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Resumen: Se ha estudiado la proporción de plantas exóticas en las diferentes floras publicadas sobre la
Comunidad Valenciana, así como la frecuencia relativa de las diferentes regiones de origen de los elementos
naturalizados. Los datos de las diferentes áreas estudiadas (subregiones) se comparan con los obtenidos para el
total de la flora de la Comunidad Valenciana. La media de la fracción exótica de las subregiones (6%) fue muy
inferior a la del total valenciano, establecida en el 16,5% de las especies presentes, aunque las zonas litorales
presentaron un porcentaje de especies exóticas muy superior al de las interiores. La flora naturalizada de las dife-
rentes regiones está dominada por especies que tienen su origen en las zonas tropicales del viejo y nuevo mundo.
Las diferencias en los porcentajes de especies naturalizadas no pueden ser explicadas únicamente por diferen-
cias climáticas, sugiriendo que el grado de alteración de los ecosistemas naturales puede explicar de forma más
fiable las diferencias observadas.
Palabras clave: flora naturalizada, regiones de origen, subregiones, Comunidad Valenciana, E de la Península
Ibérica.

Abstract: This paper describes the non-native flora of the Comunidad Valenciana (East of the Iberian Peninsula)
attending to the information gathered in a wide bibliographic survey of the flora and vegetation of the different
studied areas, analysing the percentages of naturalized species as well as their geographical origin. We compa-
re data from the different regions in the Comunidad Valenciana with global data in this area. The average per-
centages of naturalized species in the subregions (6%) was smaller than that of the total flora of Valencia
(16,5%), although coastal areas showed higher percentages of non-native species than inland regions. Most of
the naturalized species come from neotropical and paleotropical regions. Differences in the percentages of natu-
ralized species between regions can't be explained only by climatic characteristics; data show out the importan-
ce of humanized habitats as ways of introduction and maintenance of exotic flora.
Keywords: naturalized flora, geographical origin, subregions, Community of Valencia, Eastern Iberian
Peninsula.

INTRODUCCIÓN

Una especie alienígena, alóctona o exótica es
aquella que se da en una zona determinada como
consecuencia de una introducción intencionada
o accidental por la actividad del hombre. La
introducción de una especie implica, por tanto,
que la planta (o su propágulo) haya sido trans-
portado por la especie humana, superando así
una barrera geográfica importante. La naturali-
zación de la especie comienza cuando se superan
las barreras bióticas y abióticas para la supervi-
vencia y reproducción. 

El concepto de naturalización de una especie
ha sido utilizado en la bibliografía de muy dis-

tintas maneras. MATEO & CRESPO (2001) dife-
rencian dos clases de plantas alóctonas: asilves-
trada y naturalizada, en función del grado de
integración en la vegetación autóctona. Otros
autores no encuentran una diferencia terminoló-
gica tan clara. En este sentido, el Diccionario de
Botánica de FONT QUER (2000) considera que
una planta naturalizada, es aquella que, no sien-
do oriunda de un país, medra en él y se propaga
como si fuese autóctona, mientras que asilvestra-
do se refiere a plantas que proceden de semillas
de plantas cultivadas, así como aquellas que pro-
ceden de otro país, pero que se reproducen natu-
ralmente. En esta última acepción equivale a
naturalizado.
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Algunos autores consideran incluso que exis-
ten diferentes tipos de especies naturalizadas.
MASALLES et al. (1988) reconocen 6 tipos de
especies alóctonas, en función de la antigüedad
de su introducción (arqueófito y neófito) y de la
capacidad de reproducción, colonización o
dependencia de las actividades humanas (natura-
lizada, adventicia, efemerófito y subespontá-
neo). THELLUNG (1908) sintetizó las especies
alóctonas en tres categorías: epecófitos (planta
naturalizada que se desarrolla en las tierras de
labor, en las proximidades de las habitaciones
humanas, en los muros, etc., como dependiente
de las actividades del hombre), efemerófitos
(epecófitos que aparecen y desaparecen de
manera irregular y accidental, sin instalarse de
manera persistente en el país) y neófitos (planta
naturalizada que, desarrollándose en estaciones
favorables, no intervenidas por el hombre,
podría pasar por indígena de no conocerse la his-
toria de su expansión). Según este último autor,
asilvestrado y naturalizado corresponde a una
misma clase de invasión. 

La mayoría de especies que se naturalizan
proceden de actividades antrópicas como la jar-
dinería, la horticultura o los movimientos de
poblaciones humanas (ELTON, 1958). El proceso
de colonización de una especie se ve acentuado
por los cambios en los usos del suelo (VILÀ et al,
2001) y la existencia de buenas redes de trans-
porte (ERNST, 1998). También ha de tenerse en
cuenta que el pool de plantas naturalizadas en
Europa y Norte de África es el resultado de cien-
tos de años de influencia humana, por lo que la
densidad de especies alienígenas no puede expli-
carse sólo en base a las actividades humanas
contemporáneas.

La invasión de comunidades naturales por
especies exóticas constituye uno de los principa-
les peligros para la biodiversidad (HOBBS &
HUMPHRIES, 1995; LONSDALE, 1997), ya que
altera de forma significativa la estructura y fun-
ción de los ecosistemas (HOBBS & MOONEY,
1986; BRAITHWAITE & LONSDALE, 1987;
BRAITHWAITE et al., 1989; LODGE, 1993; CRONK
& FULLER, 1995; VITOUSEK et al., 1996; BROCK
et al., 1997; LUKEN & THIERET, 1997; DUKES &
MOONEY, 1999; HIGGINS et al., 1999). Con fre-
cuencia, las invasiones llevan asociados cuantio-
sos costes económicos (PIMENTEL et al., 2000),
tanto en ecosistemas naturales como en las áreas
explotadas por el hombre de todo el planeta
(USHER, 1988; USHER et al., 1988; SOULÉ, 1990;
WESTMAN, 1990; U. S. CONGRESS, OFFICE OF
TECHNOLOGY ASSESMENT, 1993). 

A nivel global, la única región natural del
planeta donde no hay ninguna especie vegetal

alienígena es la Antártida (USHER, 1988).
América del Norte representa el continente con
mayor número de especies exóticas, mientras
que África es el menos invadido. Desde un enfo-
que histórico, el Viejo Mundo resulta más pobre
en especies foráneas que el Nuevo Mundo.
Atendiendo a criterios ecológicos, los bosques
temperados son los biomas más invadidos por
las exóticas, mientras que las sabanas son los
hábitats menos afectados por éstas (LONSDALE,
1997).

Debido al impacto negativo que algunas
especies pueden ejercer sobre la economía de
una región, los países desarrollados están empe-
zando a abordar el problema del control de espe-
cies alóctonas, habiéndose fomentado el desarro-
llo de estudios aplicados a la ecología de inva-
siones. En este sentido, Estados Unidos cuenta
con al menos 2.000 especies exóticas, de las que
una gran proporción causan daños ecológicos y
económicos (U. S. CONGRESS, OFFICE OF
TECHNOLOGY ASSESMENT, 1993). En Australia,
desde el establecimiento de los europeos se han
llegado a introducir entre 1.500 y 2.000 especies
foráneas, de las que unas 200 son consideradas
plaga (HUMPHRIES et al., 1991; PARSON &
CUTHBERTSON, 1992).

Se han llevado a cabo estudios comparando
la proporción de flora exótica en un gran núme-
ro de localidades de todo el planeta. LONSDALE
(1997) encuentra un porcentaje medio de flora
exótica del 16,1 % (variando entre 1,3 % y 64 %)
a partir de la comparación de 162 localidades.
Este mismo autor constata que las reservas natu-
rales son las zonas menos invadidas (encontran-
do una relación positiva entre la afluencia huma-
na y el número de especies alóctonas), siendo las
islas las zonas más afectadas (tres veces más
exóticas que la media).

Algunos autores han encontrado que la frac-
ción de flora exótica era dependiente de la esca-
la (RAPOPORT, 1979; LONSDALE, 1997), pese a
que un mejor predictor del número de especies
alóctonas podría ser el número de especies nati-
vas, al englobar tanto el tamaño del área consi-
derada como la diversidad del hábitat
(LONSDALE, 1997).

Conocer la fracción de la flora exótica de una
región permite obtener un estimador del grado
de alteración de sus ambientes naturales, así
como priorizar las actuaciones de conservación
para minimizar los efectos de las invasiones en
áreas naturales. En este sentido, resulta útil dis-
poner de información sobre la distribución de la
variabilidad de la fracción exótica dentro de un
mismo territorio administrativo, como estimador
del grado de vulnerabilidad de cada subregión a
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la invasión por especies alóctonas. De la misma
forma, es importante conocer cuáles son las
regiones de procedencia de los elementos exóti-
cos y cómo se reparten. Con este objetivo, por
encargo de la Conselleria de Territori i Habitatge
(Generalitat Valenciana), se estudió de forma
comparativa la proporción de las especies natu-
ralizadas en cada una de las floras publicadas en
la Comunidad Valenciana, datos que resultan úti-
les en la gestión integrada de los hábitats natura-
les de esta región, tan castigada por la invasión
de elementos foráneos.

METODOLOGÍA

Basándonos en el Manual para la determina-
ción de la flora valenciana (MATEO & CRESPO,
2001) y en las aportaciones posteriores de
LAGUNA & MATEO (2001), se creó una base de
datos con las especies naturalizadas en la
Comunidad Valenciana. La revisión de la mayor
parte de la bibliografía sobre flora y vegetación
de esta región permitió completar el listado con
otras especies que se han naturalizado en el

medio natural valenciano. Únicamente se consi-
deraron aquellas especies que figuran en los lis-
tados como naturalizadas o asilvestradas, exclu-
yendo de los análisis aquellos elementos alócto-
nos cuya propagación (sexual o vegetativa) no se
ha demostrado en la región estudiada. Se tuvie-
ron en cuenta las regiones de origen de cada una
de las especies naturalizadas, basadas fundamen-
talmente en los datos de MATEO & CRESPO
(2001). 

Se estudiaron igualmente las diferentes flo-
ras publicadas, así como las tesis doctorales o de
licenciatura, relativas a comarcas o regiones de
la Comunidad Valenciana existentes hasta el año
2001, utilizándose únicamente aquellas que
hacen referencia a la fracción de especies exóti-
cas o a las regiones de origen de las plantas natu-
ralizadas.

RESULTADOS

De las 571 especies alóctonas reconocidas en
la Comunidad Valenciana (LAGUNA & MATEO,
2001; MATEO & CRESPO, 2001; datos propios),
un total de 503 (88,1%) se han asilvestrado o
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Región de origen nº sp. naturalizadas % total % acumulado
Neotropical 110 23,35 23,35
Paleotropical 66 14,01 37,37
Mediterránea 60 12,74 50,11
Capense 41 8,70 58,81
Norteamericana 37 7,86 66,67
Subtropical 24 5,10 71,76
Chinojaponesa 19 4,03 75,80
Iranoturaniana 17 3,61 79,41
Australiana 15 3,18 82,59
Eurosiberiana 15 3,18 85,77
Centroasiática 14 2,97 88,75
Euroasiática 14 2,97 91,72
Sudamericana 7 1,49 93,21
Macaronésica 6 1,27 94,48
Centroamericana 5 1,06 95,54
Artificial 4 0,85 96,39
Asiática 4 0,85 97,24
Sahariana 4 0,85 98,09
Subcosmopolita 4 0,85 98,94
Tropical 3 0,64 99,58
Atlántica 1 0,21 99,79
Cosmopolita 1 0,21 100,00
Total 471 100,00 100,00

Tabla 1: Regiones de origen de las especies naturalizadas en la C. Valenciana.



naturalizado en el medio natural, comprendiendo
89 familias diferentes y 283 géneros.
Considerando que la flora valenciana está com-
puesta por 3.048 taxones (LAGUNA et al., 1998;
MATEO & CRESPO, 1998), el porcentaje de flora
naturalizada en la región valenciana alcanza el
16,50%. 

Para el total de la C. Valenciana, la mayoría
de las especies naturalizadas provienen de las
regiones neotropicales (23,35%) y paleotropica-
les (14,01%), mientras que un 12,74% del total
de especies tiene su origen en tierras mediterrá-
neas. Estas áreas geográficas explican más del
50% del total de procedencias. La Tabla 1 mues-
tra el número de especies y el porcentaje desglo-
sado de cada uno de los orígenes. Agrupando los
datos por continentes, la mayoría de las especies
provienen de Europa-Asia (62,65%), contribu-
yendo América y África con un porcentaje simi-
lar (23,20 y 25,99% respectivamente).

Proporción de especies naturalizadas por
comarca

Se ha estudiado la proporción de especies
naturalizadas en las diferentes floras publicadas
sobre la región valenciana (Tabla 2). La media
(±sd) de los porcentajes para 17 floras analiza-
das fue del 6,15±4,29 (rango 1,64-13,67%). No

se ha encontrado ninguna relación significativa
entre el porcentaje de especies naturalizadas y la
superficie de las comarcas (correlación de
Pearson, r= 0,2282, n= 17, P>0,05 ns; Figura 1).
De hecho, son las comarcas interiores las que
soportan un número inferior de especies natura-
lizadas, siendo la más elevada la del Alto
Mijares (7,94% respecto a la flora de la comar-
ca) en la provincia de Castellón. En cambio, las
zonas costeras contienen altos porcentajes de
elementos naturalizados, destacando la Marina
Alta (13,77%) y la Plana Alta (11,05%), en las
provincias de Alicante y Castellón respectiva-
mente. Al agrupar las comarcas litorales e inte-
riores existen diferencias altamente significati-
vas en los porcentajes de especies naturalizadas
(prueba U de Mann-Whitney, U=3,00,
P<0,01**), siendo la media de 3,35% para las
interiores y 10,16% para las litorales. Las zonas
más humanizadas, como el caso de la flora del
término de Burjassot (Valencia), presentan los
mayores porcentajes de naturalización (15,0%).

En la Tabla 3 se presentan los porcentajes de
especies naturalizadas con respecto al total de
cada flora, desglosados en los diferentes oríge-
nes geográficos. Al compararlos con el total para
la Comunidad Valenciana, únicamente las
comarcas de la Marina Baixa, Riu Montlleó, Alt

Comarca o región Provincia Autor de la flora % Naturalizadas
en la flora Área (km2)

Riu Montlleó Castellón Fabregat, 1989 2,7 128
Alt Maestrat Castellón Fabregat, 1995 2,0 663
Baix Maestrat Castellón Villaescusa, 2000 7,43 1.225
Palomita y Bovalar Castellón Pitarch, 1992 2,2 18
Alt Millars Castellón Roselló-Gimeno, 1994 7,94 667
Plana Alta Castellón Tirado, 1998 11,05 928
Sierra de Pina Castellón Riera, 1992 1,64 136
Sierra del Toro y las Navas de Torrijas Castellón Aguilella, 1985 2,1 850
Plana de Utiel Valencia García-Navarro, 1989 1,8 60
Carcaixent Valencia Piera, 1987 7,9 58,5
Sierra de Malacara* Valencia Laguna, 1995 3,3 2,04
Burjassot Valencia Crespo, 1985 15,0 3,5
Els Plans y Rentonar (L'Alcoià-El Comtat) Alicante Serra, 1993 3,12 26
La Serrella Alicante Solanas, 2001 6,66 78
Marina Alta Alicante Barber, 1995 13,77 660
Marina Baixa Alicante Solanas, 1996 8,64 589
El Montgó Alicante Donat, 1988 7,35 14
Total Comunidad Valenciana Presente estudio 16,5 23.259

Tabla 2: Porcentaje de especies naturalizadas en la flora de cada comarca o región.

18 GÓMEZ-SERRANO & MAYORAL



19ORIGEN DE LAS ESPECIES NATURALIZADAS EN LAS FLORAS VALENCIANAS

 

0
2
4
6
8

10
12
14
16
18
20

0 200 400 600 800 1000 1200 1400
superficie (km2)

%
 es

pe
cie

s n
atu

ral
iza

da
s

Figura 1: Relación entre el porcentaje de especies naturalizadas en la flora de
cada comarca y la superficie de las mismas.
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Millars y los montes de la Palomita-Bovalar pre-
sentaron diferencias significativas entre los dife-
rentes porcentajes (Tabla 4).

Efectuando la misma comparación realizada
anteriormente entre áreas interiores y litorales,
pero considerando ahora los porcentajes relati-
vos de cada región de procedencia (Tabla 3), se
observa que no existen diferencias significativas
entre los orígenes de las plantas naturalizadas en
las diferentes floras valencianas (prueba de los
rangos con signo de Wilcoxon (n=14, Z=-

1,72365, P>0,05). Sin embargo, se aprecian cier-
tas variaciones en la importancia de cada origen
con respecto al grupo de las floras litorales o
interiores. En la figura 2 se aprecia que en ambas
agrupaciones dominan los elementos tropicales
(incluyendo las categorías subtropical, paleotro-
pical y paleosubtropical). En el caso de las áreas
litorales, los elementos asiáticos, capenses y de
N. América resultan más frecuentes que en las
zonas interiores, mientras que las especies pro-
cedentes de la región iranoturaniana sólo apare-
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Comarca o región Estadístico Z Probabilidad
Riu Montlleó -2,0225997 P<0,05*
Alt Maestrat -1,60356748 P>0,05 ns
Baix Maestrat -0,94387978 P>0,05 ns
Palomita y Bovalar -2,0225997 P<0,05*
Alt Millars -2,38047624 P<0,05*
Plana Alta -1,01418507 P>0,05 ns
Sierra de Pina -1,60356748 P>0,05 ns
Plana de Utiel -1,60356748 P>0,05 ns
Carcaixent -1,63299322 P>0,05 ns
Sierra de Malacara -1,82574189 P>0,05 ns
Burjassot -1,48323965 P>0,05 ns
Els Plans y Rentonar 0 P>0,05 ns
La Serrella -0,13483997 P>0,05 ns
Marina Alta -0,40451992 P>0,05 ns
Marina Baixa -2,07322097 P<0,05*
El Montgó -1,82036412 P>0,05 ns

Tabla 4: Comparación entre los porcentajes de cada origen de las especies
naturalizadas de las diferentes comarcas con respecto al total valenciano.
Test: prueba de los rangos con signo de Wilcoxon de cada comarca con res-
pecto al total valenciano; * significativo = 0,05; ns: no significativo.
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cen en áreas alejadas del litoral. 
Al evaluar la distribución de los porcentajes

de flora naturalizada con respecto a la latitud de
las subregiones estudiadas (Figura 3), no se
aprecia una tendencia al incremento o disminu-
ción de la fracción exótica. 

DISCUSIÓN

La flora naturalizada de la Comunidad
Valenciana, representada por un 16,5% del total

de especies presentes en la región, se encuentra
muy próxima a la media mundial, establecida en
el 16,1% (LONSDALE, 1997). Sin embargo, resul-
ta más elevada que la del territorio peninsular
español, que sólo alcanza el 13% (VILÀ et al.,
2001) y que la de otras regiones próximas como
las Islas Baleares, cifrada en el 8,4% (VILÀ &
MUÑOZ, 1999).

En el caso valenciano, la flora naturalizada
está formada por un elevado porcentaje
(43,19%) de especies que tienen su origen en las
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Figura 3: Porcentaje de especies naturalizadas en las diferentes floras valencianas
estudiadas ordenadas de norte a sur.



zonas tropicales del viejo y nuevo mundo. VILÀ
et al. (2001) estudian igualmente el origen de
estas especies en el territorio nacional peninsu-
lar, mostrando que las principales regiones de
procedencia están encabezadas por América del
Sur, Europa y América del Norte, en orden de
importancia. Aunque las categorías utilizadas en
ambos casos no son las mismas, nuestros datos
no difieren demasiado del reparto peninsular, ya
que en el caso valenciano estas tres regiones se
encuentran entre las seis primeras en cuanto al
número de elementos exóticos. 

Una mayor superficie de las áreas estudiadas
no implica necesariamente un mayor número de
especies naturalizadas, aunque esta relación
dependiente de la escala ha sido documentada en
diversas localidades (RAPOPORT, 1979;
LONSDALE, 1997). Las diferencias entre subre-
giones podrían ser explicadas más bien en fun-
ción de sus características climáticas y el grado
de alteración de sus hábitats. En este sentido, las
comarcas litorales soportan un mayor número de
especies naturalizadas, situación que se ve favo-
recida por una afinidad climática con las regio-
nes de origen de las plantas alóctonas. De la
misma forma, las franjas costeras presentan una
mayor variedad de hábitats, lo que se traduce en
un mayor número de nichos posibles para la
colonización por especies con diferentes estrate-
gias vitales. Sin embargo, la hipótesis climática
no parece explicar por sí misma la diversidad de
los resultados obtenidos, ya que no se aprecia
una tendencia clara de aumento o disminución
de la fracción exótica con la latitud (fig. 3). 

La flora de las zonas más humanizadas alber-
ga una mayor proporción de elementos naturali-
zados que aquellas que presentan una mayor
extensión de ambientes naturales, lo que muestra
un vez más la relación directa entre la actividad
humana y la presencia de especies alóctonas
naturalizadas. Hay muchas investigaciones que
relacionan la actividad humana con el número de
elementos exóticos y su capacidad invasiva.
RAPOPORT (2000), sobre la base de 200 floras del
mundo hace un análisis múltiple para determinar
la importancia de los factores que contribuyen al
número de especies exóticas. La alteración del
medio se apunta como el principal factor de la
naturalización de especies, explicando hasta el
55% de la variabilidad. Otros factores a tener en
cuenta son la riqueza de especies autóctonas
(que explica el 14 %), la insularidad (9 %) y la
latitud (2%), mientras que factores climáticos
como la precipitación y la temperatura media
anual no contribuyen significativamente a la
varianza.

La mayoría de especies que se naturalizan

proceden de actividades antrópicas como la jar-
dinería, la horticultura o los movimientos de
poblaciones humanas (ELTON, 1958; LONSDALE
& LANE, 1994). Análisis regionales han demos-
trado que las zonas alteradas, como son las áreas
ruderales, bordes de camino o zonas agrícolas,
son invadidas con mayor frecuencia que otros
hábitats (HOBBS & HUENNEKE, 1992; PYSEK,
1994). En trabajos llevados a cabo en Gran
Bretaña se ha observado una mayor concentra-
ción de especies exóticas en zonas próximas a
los puertos y áreas urbanas e industriales, supe-
rior a la presente en áreas agrícolas (RAPOPORT,
2000). El proceso de colonización de una espe-
cie se ve así acentuado por los cambios en los
usos del suelo (ALPERT et al., 2000; VILÀ et al.,
2001) y la existencia de buenas redes de trans-
porte (ERNST, 1998). En este sentido, los ecosis-
temas litorales son una de las áreas más suscep-
tibles a la invasión por especies exóticas, ya que
suelen albergar las zonas más desarrolladas en
cuanto a producción agrícola, asentamientos
humanos, redes de comunicación y zonas ajardi-
nadas, lo que explicaría las mayores proporcio-
nes de flora exótica encontradas en las comarcas
litorales valencianas. 

Una vez más, la mejor forma de conservar
los ecosistemas naturales frente a la invasión por
especies alóctonas es evitar su alteración, lo que
reduce las oportunidades para la colonización de
elementos extraños y mejora la capacidad de res-
puesta del ecosistema frente a un tipo de pertur-
bación que se está convirtiendo en uno de los
principales problemas para la conservación de la
biodiversidad a nivel global. 
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